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su valor y Jisculpable su procedeucia, hostigasen á los ser­
vidores de su casa, si ya nollovahan su atrevimiento á fal­
tar al respeto debido á la misma persona de su alteza, que 
lodo podía suponerse del número, calidad y organización 
militar de ios salteadores.

Suficiente número de peones y  cahallos ligeros escogi­
dos para desempeñar esta comisión, aguardaban la órden 
de partir y el je fe  que debía mandarlos. So dejaba el cargo 
de ofrecer dificultad, como siempre liabrá de ofrecerla en 
aquel territorio la persecución de numerosas parlidas com­
puestas de guerrilleros obstinados, diestros en ardides, 
naturales la mayor parte de las agrestes breñas, que, ú ma­
nera de fortaleza natural, les sirven tan á maravilla contra 
superiores enemigos.

l!n descalabro sufrido á los principios por las tropas re­
gulares pudiera muy bien ocasionar largos años de guerra 
civil dando á los rebeldes algún apoyo de Importancia, 
bien entre los moros de Valencia, recien sometidos, ó deci­
diendo en su favor al rey de Castilla, siempre codicioso de 
ocasionar disturbios en provecho suyo en los estados ara­
goneses.

Cnaiido asi vacilaba don Jaime acerca de la persona 
idónea á quien conferir la empresa, vinieron á decirle que 
Arnatdo, el antiguo militar padre de Armengol. solicitaba 
licencia para besar su mano y demandar la ultima recom­
pensa de sus laicos servicios.

-;Plácem e,por Dios vivo, ver entrar por las puertas de 
ral alcázar á ese fiel servidor y desgraciado caballero, dijo 
el monarca á los cortesanos inmediatos. Hace tiempo qne 
llorasu deshonray ia iufame conducta del hijo de maldi­
ción con que plugo al cielo castigarle, sin haber querido 
salir de su retraimiento, á pesar dp los mensajes en que yo 
leasegurabami aprecio constante. Venga, pues, en buen- 
hora á recibir consuelo en ios brazos de su amigo, ya (|ue 
un rey carece de poder siificieiite para curar las heridas 
del corazoii atribulado.

Atravesó Arnaido el umbral de la real estancia, triste 
pero sereno y digno en su ademan. Adelantóse el rey á su 
encuentro, y las pruebas de cariño ipic ilió al caballero 
conmovieron su espíritu haciéndole perder la calma de cpii' 
provisto llegaba, hasta el punto de necesitar algunos mo­
mentos antes do pronunciar la súplica que allí le con­
ducía.

—Tengo, señor, empezó diciendo, tan pocos méritos, que 
nomerecen fije vuestra alteza en ellos su consideración para 
otorgarme la gracia que, liiimilladn de hinojos, vengo á pe­
dirle. disimulando la torpeza con que bahré de hacerlo, 
pues ui jamás iloblé la rodilla ante potestad alguna, ni tam­
poco rogué sino á Dios perdónaselas muchas culpas de mi 
vida.[Pero recoged la memoria ¡oh principe generosol y si es 
corlo mi valer, un crecido número de ascendientes ilustres, 
antes de contarse Aragón en el número de las naciones, 
me servirán de intercesores para conseguir el mando de 
las tropas encargadas de perseguir á las infames turbas 
acaudilladas por mi propio hijo,

—¿Has rcQexiouado á lo que te obligas solicitando esa 
comisión? respondió el rey entre admirado y severo. ¿Sabes 
que podré con justicia ordenarte seas el ejecutor de la 
sentencia que los crímenes de Podro Armengol reclaman?

—No miréis en mi al padre indulgente, sino mas bien al 
hombre ansioso de borrar sn afrenta, aun ;i costa de hacer 
callar la voz de la naturaleza.

-N unca exigiré de ti semejante sacrificio, que admiro 
en alto grado. Marcha y  destniye las partidas de malhecho 
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res, y cuando vuelvas acompañado de su caudillo á deman­
dar la clemencia del soberano, encontrarás al compañero 
de armas dispuesto á recibiros en sus brazos.

—A vuestros pies, señor, estaremos dentro de poco, hon­
rándonos con besar la tierra hollada por tan gran mo­
narca.

Partió en efecto Arnaido y  desde los primeros dias tu­
vieron los bandidos que cejar ante la disciplinay buena 
dirección de las compañías regulares. Derrotados en cuan­
tos sitios trataron de presentar el rostro, fueron reducidos 
á un peqtieúo espacio donde faltos de techo y  provisiones, 
se vieron en la necesidad de aceptar un encuentro decisivo, 
sopeña de entregar sus cuellos al verdugo.

Desde la mañanadió comienzo la jornada, y  aunque todo 
el resto del día llevaron los sediciosos la peor parte, estaba 
próximo á terminar el (lia sin poder contar la victoria por 
suya ninguno de los dos bandos, cosa muy común en las 
guerras de montaña. Cansado Arnaido de aquella porfiada 
resistencia y viendo que á favor de la oscuridad iban loa 
bandoleros á couaeguir retirarse donde fuera mas difícil 
darles caza, envióles como parlamentario á un prisionero 
que por acaso habla librado de la muerte, proponiendo á su 
jefe uu combate singular al frente de cntrainlias huestes, 
no dudando de la impresión de.Bfavorablc que produciría 
en los enemigos el vencimiento de su caudillo, á quien había 
visto desde las primeras horas demostrar un ronocimiento 
y actividad que hicieron á menudo inclinar la victoria á la 
parle donde se presentaba. Admitido el reto, fueron las 
condiciones ajustadas sobre la marcha, saliendo al frente 
los dos jefes y coronando las eminencias y  peñascales las 
cuadrillas y compañías, ansiosas de presenciar, aun á costa 
de suspender el uso de las aimas, «1 interesante desenlace 
del mortífero y sangriento drama.

.\mlio3 á dos rivales calada la visera, embrazadeí el es­
cudo, encerrados en un círculo trazado en tierra, á p ié y  
alias las cortantes espadas, se acometieron eou arrojo, re ­
chazaron los golpes con destreza, y volvieron á cerrar uno 
Iras otro, dando desdo un principio tales muestras de su 
pericia que no hubo entre los espectadores quien no temie­
se por el triunfo de su parcialidad al ver el temible contra­
rio que le disputaba.

Las piezas de las armaduras volaban hechas pedazos, 
los aceros cliocalian saltando chispas a su encuentro, (pie 
la noche próxima Imcia brillar cual luminarias fosfóricas 
encendidas por el demonio de la ira, y ni los batalladores 
daban muestras de cansancio, nihabiaconseguido ninguno 
recrear la vista en la sangre de su enemigo. A esta sazón 
Arnaido mas afortunado, si no mas hábil, dirigió una rápida 
estocada al adalid Je  la montaña hiriéudole gravemente, 
auu á truc<ine de romper la punta de la espada entre la 
iiuioii de la cota y la gola de su valeroso contendiente. Pero 
el dolor y consideración del riesgo en que se hallaba, co­
municaron á estela fuerza necesariapara asestar al caudillo 
real un golpe con tal acierto sobre el abollado yelmo <pie 
cayó al suelo ñeebo pedazos.

La situación (3e Arnaido era en eslremo comprometida 
hallándose casi desarmado y la  cabeza descubierta, á mer­
ced del irritado bandolero. Aprestóse a la  defensa mal re­
puesto de sn aturdimiento, viendo á su enemigo acercarse 
para acometerle de nuevo; mas con sorpresa general arro­
ja  la espada el enfurecido rebelde, se alza rápidamente la 
visera y  postrándose á los pies de Arnaido esclama con 
voz que todos oyeron:

—Perdón, padre mío, perdón: no me maldigáis: atravesad
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este pechn asilo de tanta maldad y cortad el brazo que ha 
tenido la  desgracia de levantarse contra vos.

Era en efecto Pedro de Armeiigol q n e , ignorando el 
nombre del adalid que le retaba, admitió el duelo, asi como 
aquel le propuso, bien ageno de pensar tendría por adver­
sario á su propio hijo, que según sus confidentes juzgaba 
lejos de allf.

Embargado con la sorpresa contuvo el caballero su in­
dignación algunos instantes, rompiendo por fin con estas 
palabras:

—Villano malhechor, el mundo verá que no te buscaba 
en balde, al saber que tan luego como di contigo acabaron 
en el instante mi deshonor y tus ruines hechos.

Y sin aguardar á más recogiendo del suelo la espada 
del mancebo la esgrimió con intento de atravesarle el 
corazón.

—Por tas entrañas de Jesucristo, señor, volvió á suplicar 
el jóven cruzando las manos y sin abandonar su ademan 
humilde, nunca he temido la  muerte, pero tened piedad 
del estado de mi alma, y si no me otorgáis d  consuelo 
de consagrar á ¡a penitencia el resto de mis días, conce­
dedme un sacerdote qne oiga mi confesión postrera antes 
de abandonar el 'mundo. Mirad que mis delitos son mas 
numerosos que las arenas de! mar, y que por el menor de 
trfdos merezco ser el blanco miserable de la justicia 
de Dios.

—La del rey, añadió Amaltlo, te impondrá el castigo me­
recido; tienes razón, no deho usurpar sus funciones al 
verdugo ni el escarmiento á los rulianes como tú. Ahora 
marcha, y espera en la retaguardia (pie yo acabe de ester- 
minar á los salteadores que te seguían.

—iCompañeros, gritó Armengol, dirigiéndose á los snyos 
abajo las armas! estamos rciiilidos á ia clemencia y autori­
dad de don Jaime el Conquistador.

Todos le obedecieron, viniendo sumisos á colocarse en­
tre las illas lie soldados, bxs que sin el ejemplo de su espi­
tan aun hubieran podido mantencT iudwisa |>or largo 
tiempo la contienda.

Conducidos á la  villa de Prades recibieron el indulto de 
sos hechos, bajo eondicion de incorporarse á los almogá­
vares que guerreaban en la frontera.

De Pedro de Armengol trataremos en párrafo aparte, 
pnes por entonci's ni sal>cmüs que cuenta daría su padre 
al monarca cuando por él le preguntase, ni tampoco don­
de le condujo aquella misma noche en que los vieron ga­
lopar junios hacia el camino de ia costa.

IV.

En la ciudad de Barcelona lloraba sus culpas y conva­
lecía de su herida el hijo de .\rnaldo, donde su padre le 
«culló Interin solicitaba el perdón del soberano. Fuéie fá­
cil obtenerle, sin duda por disposición de Dios que le  pre- 
paralia para ser umainonto de la iglesia cs|>aLioU. Con el 
mLsmo fray Bernardo de Corbera que había profetizado su 
ilustre suplicio, hizo una confesión general, en que la ve- 
hemeucia del dolor hizo temer le acabase la  vida, y después 
iiapirado por la  Santísima Virgen, de quien ya hemos di­
cho fué siempre gran devoto, entró en la  órden de la  Mer­
ced, causando no poco asombro á toda Catalnna ver pro­
fesar en religión al desarreglado Uherliuo que luego cono­
ció famoso bandolero.

Si estuviéramos dotados de la suficiente gracia para re­
latar los hechos de un hicnaventurado. era ocasiou de re­

ferir los ejemplos de humildad y penitencia con que ediíicó 
á sns iguales y superiores, pero hallándonos muy distantes 
de gozar tal prerogaliva, seremos nada mas (|ue Heles co- 
roiiistas do la historia que llevamos empezada, tan llena de 
interés, poesía y verdad como digna de mejor pluma.

Después de ocuparse ;irinetigol en la redención de cau­
tivos por los reinos de Murcia y Granada, fué nombrado 
para marchar al emirato de Argel, donde 310 solo debía 
ejercitarse en el rescate de los infelices opresos sino 
larabícn predicar la fé en aquellos países bárbaros, tan 
enemigos entonces del nombre cristiano.

Siti embargo, era tal el ascendiente de su palabra, sus 
virtnile.s ejercían tan irresistiblo atractivo, que grainies y 
pequeños respetaban cu sii persona ya qite no al api'istol 
de una religión santa, al hombría superior cuya voz dobia 
considerarse como regla infalible de conducta moral y sa­
biduría profunda. Do aquí á declararse prosélitos de la doc­
trina que anunciaba, solo fallaba iinpaso y  este le anduvo 
con fervorosa piiulad el emir Almohaccn-Mabomet. que 
después do su conversión y remineia del mai3do. fué re ­
ligioso mercenario con el nombre de fray Pedro de Santa 
María.

Desde Argel pasó .Armengol á Bujía, perteneciente i>n- 
toncés al reino de Túnez, cercada, como actualmente y po- 
blada ella misma de las tribus mas agrestes y salvajes de 
Manriiaiiia. Encargado nuestro santo, pues ya le podemos 
dar este nomlire, de la gran redenciou do cautivos que de­
bía verificarse en aquella ciudad, quiso dirigirla por si 
mismo recorriendo para esto las mazmorras y prisiones 
desde gemían hacinados los cristianos que los piratas lier- 
bcriscos arrebalabaii en sus incursiones. Ihilró en uno de 
los principales depósitos, domle fiicTCtn muy pocos los d«'s- 
graqjailüs ijue pudo llevar consigo, en razón de habi'r con­
sumido el caudal c|uc la órden puso á su disposicitm coii 
tan piadoso objeto. Nada mas (pie de gratas espi'raifías y 
saliidabies consuelos podía disponer en favor de los menos 
dichosos, pero al oirle lodos cobrab.m ánimo contra la des­
ventura. l'iiiinciauo éntrelos ilemas, parecía manifestar me­
nos resignación ó mayor indiferencia, pcrmanr'ciendo con 
el rostro ioclhiado sobre el pecho, lanzandoprufiiudossus­
piros envueltos en lágrimas amargas.

—Alzad la calieza, buen anciano, le dijo .Armengol, por­
que mirando a ia  tierra miseralile no podéis contemplar 
el azulado lirmamonto á través del nial espera ima gloria 
sin ün á los que lloran. El bombrt; es comu la Uor del 
campo que luce un instante y muere. ¿Os fallará valor en 
la última jornada para llegar á vuestro destino?

—¡AL padre, csciamii redoblando su alliecion, mis padeci­
mientos tocan á su término y no me lamento por ellos; 
pero ved, señor, esta bija que soslieue el peso de mis ca­
denas: vedla joven, agraciaila, á voluntad de un amo bru­
tal. que mañana la pondrá en venta para servir ilc cebo en 
los bareiu s de Argely Tlemcem á la incontinencia musul­
mana! ¿Podrá conservar eneiloalafédesus mayores? ¿Ten­
drá valor para preferir en edad tan juvenil ta muerte á 
la pérdida de la inocencia?

—Has hablado con razón, contestó Pedro, reparamlo 
entonces en uua graelosa niiicbaclia que se ocultaba á es­
paldas del anciano. Yo veré de atender á tu necesidad.

Con esta idea marclu’i sin detenerse á buscar al cadi 
que autorizaba los conh'alos y le propuso quedarse cauti­
vo en lugar del padre y la bija, en tanto que volvían de 
España los padres redentores cou el precio de su rescate.

—Ya ves, decía, que yo soy fuerle y di8(iueslo para el
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trabajo mucbn mas que un viejo y  una uiiia, sin contar la 
buena cantidad en que podréis tasarme, seguros de que 
mis compañeros no dílatarün el pago.

—Por la yegua .Uborat, interrumpió uno de las beyes 
principales, testigo d e ja  proposición, que juzgo convenien­
te el cambio solicitado por este alfaquí nazareno; portpie le 
juro que si antes de un año no recibimos en lugar suyo 
diez bolsas de mil cequies cada una ba de ser aborcado 
para diversión ile los ttcies creyentes.

—Si das tanto valor á mi iiiimildr [)crsona, replicó Ar- 
meugnl, será difícil el rescate; rebaja un puco la cantidad 
para m ejor asegurar su cobro.

Xo se bable mas: ó las diez mil monedas ó la horca.
—Convenido, respoiulió Armcngol, cúmpla-se la inspira­

ción divina.
Se cumplió efectivamente para mayor honra y gloria 

del Señor y exaltación ilel carllutivo religioso. Fue trasla- 
dailo á las prisionos y el anciano y su bija puestos en li­
bertad.

Doce meses de sufrimiento y trabajos habla pasado Ar- 
meiigol sin que los padres mercenarios arribasen ai puer­
to de B u jía, imposibilitados sin dudado recoger una suma 
tan crecida en aquel tiempo. cu^  necesitaban para librar á 
su hermano do las cadenas donde su paciencia adquiría ma­
yores quilates de perfección. Los berberiscos irritados con 
las cunliuuas predicaciones del santo. qnc ademas de allr- 
mar cu sus creencias á los compañeros de cautividad arre­
bataban numerosos sectarios al Islam, determinaron satis­
facer el negro encono que les aquejaba, haciéndole morir, 
según le tcuian amenazado cuando le impusieron el plazo 
fatal. Pero antes quisieron aturmuntarle trasladándole á 
cárceles infectas y mal ventiladas, donde la estancia de al­
gunas huras solia costar la vida á los encerrados en su 
estrecho recinto. Dospucs le azotaron con inhumano furor, 
y cuando ya desfallecido parecía tocar en los limites de la 
villa. le colgaron de una liorca que levantaron cerca de 
la playa.

Í4o bien se habla calmado el bullicio y la algazara que 
esto produjo , cuando se divisó en alta mar el bajel de la 
Merc<?d. S i. el era sin ninguna duda; pero ya demasiado 
tarde. Las liarras de guies en campo de o ro , emblema de 
Aragón, que flotaban cii su bandera, solo eobijarian un ca­
dáver. A pesar de todo, haremos mal eii desesperar; la om­
nipotencia de Dios es infinita y sus caminos iucompreusi- 
bles para el cnteiidiuieuto liumauo.

Apenas desembarcados. corrieron dos padres de los 
mas autorizados á casa del bey.

-liadnos la persima de Armcngol, dijeron.
—Tarde habéis venido. ¿Traéis el importe de su rescate?
—Duontale: respondió el mas jóven echando á sus pies 

un saco de moneda.s de uro.
-Me flo en vncsira palabra; ya sabéis que uuuuá hemos 

dudado de vosotros. Ahora venid.
I.us condujo fuera de la ciudad, y señalándoles de lejos 

a Pedro peudiente de su suplicio les dijo:
—Eso es lo que puedo daros, lleváoste, y sed mas exac­

tos cu adelanto.
Callaron, encomendando n Dios la satisfacción de seme- 

lantc feloma y fueron á besar con reverencia los pies del 
ilustre mártir. Después, convocados los demás individuos 
de la orden descolgaron el cuerpo y trasladándole á una 
caravanera estramuros donde soban alojarse, dispusieron 
celebrar un funeral tiuaiJlde autes de llevarle á la embar­
cación.

Empezadas las primeras oraciones hubo quien notó al­
gún movimiento en el cadáver; siguieron los cantos fúne­
bres y con ellos tambicn los indicios de vida se aumenta­
ron; al cabo ya no pudieron dudar que Armengol respi­
raba.

Rajáronle del pequeño túmulo y continuaron á su alre­
dedor, no ya rogando por el deseamso de su alma, si no 
alabando la misericordia divina en favor del mártir hácia 
quien manifestaba su omnipotencia de una manera pro­
digiosa.

-Dremo.s por él. decía el superior de los redentores, 
pues haciéndolo asi cumplimos la voluntad de Dios, que el 
dia de boy quiere favorecer al mundo devolviéndole un 
justo ornado con la palma del martirio.

Pronlo Armcngol, ayudado do sus hermanos, logró incor­
porarse sobre su techo y acompafiai-eii espíritu los sagra­
dos cánticos.

Sin embargo, su estado era poco satisfactorio y nuevos 
desmayos repetidos con frecuencia hicieron dudar de con­
seguir un éxito feliz.

Fné menester apartarle de allí, casi privado de conoci­
miento. la circulación interrumpida y próximo á entrar en 
el tranco de la agonía.

Algunos religiosos, cursados en medicina . animados 
de igual espíritu que Ambrosio Paré cuando dema á sus 
enfermos; yo os asistiré y el Señor os curará, aplicaron al 
moribundo los auxilios nreesarios, y por ílu consiguieron 
hacerle volver en si, pudiendu asegurar, desde aquel mo­
mento, que la asfixia por eslraugulaciou habla sido incom­
pleta, alcanzando nada mas que i  embargar el uso de los 
sentidos.

Como la Providencia cuidaba de aquel siervo Sel, des­
pués de haberse dignado manifestar á los hombres los ca­
minos incomprensibles de que se vale para realizar sus 
fines, hizo que surestablocimieuto fuese rápido y seguro, 
momento que los mercenarios esperaban con afín para 
regresar á Ks|iaüa, temerosos de algún alropello de los 
sarracenos si acaso llegaban á saber se les habla esea|)ado 
su presa. Por esta razón y uo quedándoles nada (¿uu hacer 
digno de aventurar nuevos peligros, solo tardaron en aban­
donar la tierra inhospitalaria que asi trataba á los autores 
de lautos bcnelicíus, el tiempo necesario para que Armen- 
gol convaleciese de sus padecimientos.

Una nocho se dirigieron al puerto eii silencio, tejuLcndo 
alguna emboscada de las tribus que pueblan las montañas 
úimediatas; poro antes de saltar eu la barca que debía con­
ducirlos á la  galera. 80 volvió Pedro á la ciudad, y levan­
tando la voz, esclamó cual si estuviera poseído del dou de 
vaticinar lo futuro:

—Ciudad de maldición, asilo de crímenes y semillero de 
maldades, que malas á los enviados para tu bien y ense. 
fianza; duermo tra!ir[uila encenagada cu tu lecho de abo- 
minacioues, qiio por esa (iiierta de donde salen tus hijos 
á llevar el luto y esterniinio á los indefensos moradores 
de playas lejanas, entrarán algún dia como leones ham­
brientos ios guerreros del cristianismo á castigar tanta ini­
quidad, tluniiuando el orgullo que te ciega despiics de 
liaber pasado al filo de la  espada la flor de tus habitantes, 
á quienes el terror ni aun dejará aptitud para defender 
su vida.

Predicciou ([ue se verilicó litoralniente el año 1509 cuan­
do la conquistaron los españoles, al mando de Pedro Na­
varro.

Barcelona, donde ya se leniau noticias de los esclarecí-
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dos hechos del santo, casi le recibió en triunfo, pero 61, 
huyendo de los aplausos y honores, se retiró al monasterio 
de Prades, de donde pasó ám ejor vida en 27 de abril del 
aüo 1304.

Amigo lector, buscando medio de contarte alguna ac­
ión heróica ejecutada en beneficio de la humanidad, co­
mencé á escudriftar la  conducta de los filósofos mas acre­
ditados por sus escritos filantrópicos, no dudando hallar 
entre ellos aun mucho mas de lo que necesitaba. I’ero 
ivana esperanza! El uno después de escribir eseelentes tra­
tados de educación, abandonaba sus hijos á la caridad pú­
blica; el otro regia contra los hospiiales y casas de benefi­
cencia. como asilo de gente holgazana; uo falta entre ellos 
quien asegure que la pobreza no tiene derecho á socorro 
ni consideración de ninguna clase , pues el necesitado, así 
dice, debe hacer cuenta c|ue llegó tarde al banquete de la 
vida y que uo hay asiento para él; por último también ha­
llé cierto famoso humanitario muy empeñado en desterrar 
la  pena de muerte, mas con la condición de que le  dejasen 
espacio para degollar antes i  todos sus enemigos. Cansado 
iba casi á desistir de mi empeño, cuando recordé la vida de 
San Pedro de Armengol y en ella el acto admirable de per­
mitir le ahorcasen por librar de la prostitución á ima don­
cella. Compara, lector, uuo con otros y agradecerás la in­
tención, sino la manera de relatar esta leyenda.

ÜIO.NISIO CHAI’LIÉ.

REFLEXIOHES A UX RELOJ

Acércate aquí, hermoso objeto.
Acaban de traerte nuevo y  brillante en el estuche de 

terciopelo donde luces tus galas. ¿Tratas con tu beUeza de 
seducirme? iKmpeño im'itill puesto que ya estamos el uno 
unido al otro.

Pasaba ayer puv delante del escaparate donde muelle­
mente reclinado descansabas: verte y amarte fue todo uno.

lOué ingratos somos los hombres! iba conmigo aquel á 
quien acabas de reemplazar, le sentía latir cerca de mi 
corazón, no era tan hermoso como tú, pero era un compa­
ñero qnc no me engañaba nunca. No era lujoso pero era 
seguro. Tenia aspecto antiguo y  grosero con su fuerte caja 
de plata que el tiempo había gastado, con sus usadas agu­
ja s  cpie marchaban solemnemente sobre el eiiadranic, mas 
desgastado aun, pero podía tener en él confianza, seguro 
de que no abusaría de ella. A pesar de tu belleza me acuer­
do involuntariamente de los muchos años que he pasado 
con mi viejo amigo; me ha visto comer pan ba.stantc duro, 
pero eiiloiices crayo jó v cn y  no me impresionaba cstecom- 
tratiompo; hemos pasado Junios días bien amargos, pero 
en cambio liemos gozado utros de inmensa alegría, y cuan­
do la suerte empezaba á ser clemente y mi posición era ma.s 
desahogada, para recompensar ai compañero de mi vida me 
separo de él y pongo en su lugar otro, que, aunque mas be­
llo, tal vez no reúna sus cualidades.

IMces que estás garantido, bella razón ¿qué no hay ga­
rantido en nuestra época? desde la enfermedad mas rebel­
de hasta la perfección de lo desconocido. La garantía era 
buena para aquel tiempo en que los comerciantes tenian 
clientes á perpetuidad.

Hoy día todo desaparece cu el momento que sucede, la

garantía, pues, es completamente inútil. Me complazco, sin 
embargo, en creer que eres muy bueno, arreglado en tus 
costumbres, infatigable en tu deber, exacto en el cumpli­
miento de tus obligaciones; de aquí deduzco que viviremos 
en perfecta armoiúa.

Difícil será que encuentre al lado de tu brillo y de tu 
elegancia esa exactitud severa que realzaría tu valor, y no 
porque dude de ti, sino porque eu et siglo presente no sue­
len hallarse juntos lo bueno y lo heriBiosíj. Hasta ahora es 
cierto que te portas de una manera intachable. La escep- 
cion pruébala reglay quiero suponer por un momento que 
lú eres esa eseepcion, pero has de permitirme que te diri­
ja  algunas reDexiones que conduzcan á nuestra mas perfec­
ta unión.

Te prevengo, desde luego, que no te muestres conmigo 
susceptible; los pequeños detalles uo sou propios de mi ca­
rácter, podrá suceder muchas veces que te olvide; continúa 
tu camino como si nada hubiera sucedido, me causan hor­
ror las pequeneces,

.Aunque la vida pasa tau pronto, el hombre desea, sin 
embargo, acelerar su marcha, no me dejes seguir esta 
senda; voy entrando en la edad madura y no tengo tiempo 
que perder.

Lo que si te encargo es que retardes tu marcha cuando 
encontremos algunas horas de placer; serán tan raras que 
no veo ningún inoonvenieute eu sjue tratemos de prolon­
garlas: sobre todo no te pares jamás, esponiéndome de esta 
manera á muchas pequeñas miserias de la vida humana: tu 
poder, no hay para qué disimularlo, es inmeuso.' puedes de 
pronto hacerme faltar á una esceiente comida, al entierro 
de un amigo, á una boda, al momento preciso de realizar 
mi fortuna: te invito, pues, áque pienses un poco en tu in­
mensa responsabilidad. En nuestro siglo algunos minutos 
pueden decidir del destino de un hombre; ¡Ifíjar a  tiempo, 
he aquí el principal mérito de la época presente, que reem­
plaza los principios por las oportunidades.

Llegamos á un punto muy delicado. La vida tiene sus 
vicisitudes, y. según el refrán, núdie puede d ec ir  de e$k  
agua no b eb eré ,  por lo tanto podría suceder que necesi­
dades imprevistas nos impusieran una separación momen­
tánea, perdona que te hable de cosas que son desconocidas 
para ti, destinado á gente mas poderosa que yo. Existe un 
establecimiento que lleva el nombre de Moute de Piedad. 
Hay allí unos señores que tienen la  amabilidad de pres­
tar al nei’esitado alguna cantidad sobre alliajas: si por des­
gracia, querido, circunstancias imposibles de preveer me 
obligaran á confiarle á los cuidados de aquellos señores, no 
te olvidaré, tendré gran cuidado de pagar religiosamente tu 
pensión basta el feliz dia que nos sea posible reanudar 
nuestra buenaamistad.

Empezamos nuestra vida y empezamos á saber á que 
ateiicrnus: yo no rae doy por perfecto, por tu parle se me 
figura eres susceptible de acomodarte fácilmente. Podremos 
entendernos.

¿Pero cuánto tiempo nos eutencieremos? Esto pertenece 
á lo desconocido, mis resortes sou mas frágiles que los tu­
yos, tengo alrededor mío multitud de pasiones quequieren 
hacer saltar mi cuerda; escuso decirle que haré cuanto pue­
da por impedir que se realice tan desagradable proyecto; 
pero si, á posar de mis propósitos, las pasiones son mas 
fuertes y haceu que mi máquina se desconiponga antes que 
la tuya, le prometo no permitir iiue pases á manos estrañss: 
tengo un viejo amigo que te dará asilo, le cuidará como yo 
y te verás Libre de las indiscretas miradas del público.
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Preptrémonos, pues, AhaciTmiestra entrada en el mun­
do: en nuestros días es cierto que no todo lo que reluce es 
oro ; pero también es rerdad que lo que brilla seduce & la 
multitud

Tú serás para mi una especie de talismán, y por los mil 
quinientos realesque me has costado, tendré tres mil grados 
mas (le consideración.

Los fabricantes se encontrarán mas dispuestos á conce­
derme créditos ilimitados, porque dirán:

—iDiablo con X.1 
—¿Pues qué ocurre?
—Parece que ra  bien.
—¿Pues qué le sucede?
—Le be visto esta mañana paseándose.
- ¿ y  qué?
—Llevaba uu reloj, pero no asi como quiera, sino un reloj 

magnílico.
Pero no es esto todo.
Los ajustadores de matrimonios, si tengo necesidad de 

recurrirá ellos, scesforaarán dotilcmente en ofrecerme 
sus servicios y realizar mis aspiraciones. Pero puedes 
estar tran>iuiIo, que mi intención no es abusar de la impor­
tancia que te debo; serás un salvoconducto que acompañes 
á uii hombre galante en todas sus espedicíones, y si Dios 
nos libra de salteadores ¡y rateros, todo marchará admira­
blemente.

Pero ¿qné significa esto? ¿Estás parado? iliccio de nu1 
Mientras que te dirigía estas reflexiones, necesarias á nues­
tra buena inteligencia y mutuo conocimiento, me be olvi­
dado de darle cuerda.

He aquí lo que es la sabiduría humana, piensa siempre 
en ioAo. escepto en aquello que es mas indispensable para 
el bien.

p ...

E l  CONTENTO ES LA VERDADERA RiQDEZA,

Este proverbio, acreditado por la esperiencia de todos 
tiempos, es el que boy nos ba de servir de tema para un 
articulo tan moral como ^radable. sin detenernos al pen­
sar el poco fruto recogido con sus vigilias por los eminen­
tes escritores que, tratando de probar esta verdad, murieron 
dejando al mundo tan afanoso de atesorar caudales como 
descuidado en proporcionarse el verdadero solas, que solo 
es dado conseguir á la virtud, fuente y principio de la mo­
deración en los deseos. ¿T quién sabe tal ves si alguno á 
quieu se le cayera de las manos el tratado de L a  V onfor- 
mUlatl del venerable padre Rodrigues, el Elogio de la po­
breza de Séneca ó la Moral de Epileclo, no leerá con gusto 
el presente articulejo, encontrando en él algimas ratones 
para correr en busca de la verdadera dicha, contentánd(^ 
con lo presente, siempre mejor de lo que nos figuramos, 
dejando á la Providencia el cuidado de lo futuro, que mm- 
ca será tan escálente como nuestra imaginación lo piu­
la 'E a  pues, manos á ta obra, y olvidando el poco mérito 
con que uos seutimos dotados, acordémouos de los humil­
des medios escogidos para verificar grandes cosas l'iia 
píedresuela ba.st6 para derribar la estatua de flabucodono- 
sor, y según la Cábula, un ralonciUo dié libertad al monarca

de tas selvas royendo los nudos de la red que le aprisionaba.
Empezaremos afirmando que los bienes de fortuna son 

en ocasiones poco adecuados para conseguir la dicha, opi­
nión autorizada por nuestro poeta Iriarte eii el siguiente 
prudenlisimo soneto, dirigido á significar su deseo:

Si Dios omnipotente me mandara 
De sus dones tomar el que quialerai 
Ni el oro ni la plata le pidiera 
Ni Imperios Di ooronaa deseára.

S i un sublime tslento me bastiré 
Para vivir feliz, yo le eligiera; 
jUas cuántoessbios referir pudiera 
A quien Su misma ciencia costó cata!

Yo solo pido al Todopoderoso 
Me conceda propicio estos tres dones 
Conque vivir en psz y ser dichoso;

Un fiel amigo en todas ocasiones,
Un oorazon scdcíIIo y generoso 
Y juicio quo dirija mis acciones.

El ingenioso fray Gabriel Tellez, mas conocido en la re­
pública de las tetras con el pseudónimo de el Maestro Tirso 
de Molina, escribe también:

Que no el tener cofres llenos
La riqueza en pié mantiene;
Pues DO es rieo el qite mas tiene
Sino el que ha menester menos-

Cuya idea mejoró el señor don Ramón Mesonero Ro­
manos en solo dos versos:

No es pobre el que poco tiene 
Sino el que ba menester mas.

Muchas razones pudiéramos aducir en apoyo de tan dig. 
nos pareceres, ma.s creyendo que nada se imprime en el 
entendimiento con mayor fuerza que los ejemplos que pe­
netran en él por medio de los sentidos, dejaremos el severo 
estadio de la ciencia moral para los infinitos prácticos en 
indicar su verdadero camino, escogiendo en cambio el hu­
milde papel de cicerone ó nomenclátor, á vista del grabado 
alegórico que presentamos, cuya significación procurare­
mos desentrañar, lásf nuestro ingenio fuera tan despierto 
como el asunto agradable y provechoso 1

Eli primer termino colocó e l dibujante una jóven enfer­
ma impulsada por otra en un carruaje portátil. iPobre niña’ 
jUloroso Jazmín tronchado por el huracán en la época que 
mas gaiauú debía esparcir su perfumel ¿Qué se hicieron tii 
fresca lozanía, envidia de tus compañeras, delicia de los 
que te dieron el ser y esperanza de cuantos se interesaban 
por ti? lAyl la liebre marchitii eon su ardiente soplo belleza 
de tanto precio; iiuo á uno fue perdiendo los encantos ju ­
veniles; la  fatiga penosa y auhelaule sustituyó á su aliento 
reposado. Se ai;abó aquel bullicioso y eucaolador regocijo, 
alma de la uiñez, indicio de buena salud i- iuocente Iraoqui- 
lidad. A poco tiempo ya no pudo corretear por el jardín en 
persecución de las mariposas; oí aun le fué dado respirar 
el aire fresco de la mañana, demasiado sutil para su débil 
pecho. Entonces sus padre.s, ansiosos de proporcionarla 
mejoría, dispusieron el cómodo vehicuio en que la vemo.s. 
Su hermana mayor se ofreció por conductora, y pudo al 
cabo disfrutar alguua vez las delicias dei campo coaudo el
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sol, llcgailo á la mitad de sii catrera, viviOcaba la naturaleza 
coQ toda la fuerza de sus rayos. I’cru cuidadu, que si el pa­
seo se dilata od  demasía las consecuencias pueden ser fa­
tales. El ambiente de la tarde es harto fresco y cargado de 
humedad para esponerse á su influencia. ¿De qué aprovecha 
la rica y entretelada colcha ite calientes edredones cuando 
el frió de la muerte eircula por las venas? ¿No veis como la 
doliente aprieta contra su seno el ahrigo que cubre sus 
hombros, procurando retener el fueKO de la vida que siente 
evaporarse por instantes? Vaya, no liay i[ue detenerse; vtd- 
vamns á casa y allf nada faltará; una timiporatura graduada 
con esmerada inteligencia, dulcificante jarabe conque cal­
mar algún tanto la tos desgarradora. y sobre todo las comodi­
dades y bienestar que proporciona siempre la forlntia á sus 
hijos mimados. Tal vez espere ya ese famoso médico lieclio 
venir á fuerza de oro, y los momentos son preciosos cuando 
se aguarda iin pronóstico favorable. iCuántos medios do re­
sistir al mal! Pero él sigue su marcha lenta cou siulomag 
alternados, aparente alivio unas voces, recargo fatigoso las 
mas, pero avanzando siempre, sin retroceder un paso; hoy 
peor que ayer, mañana irremediable á la vista de un obser- 
vailor inteligente. I,a niña en tanto gime devorada por la 
tristeza en medio del biio y ostentación, porque todo falta 
donde no se conoce la alegría.

Veamos ahora ese otro muchacho que cruza al lado de la 
precedente con su atillo á la punta del humilde bastón de 
peregrino, alta la cabeza y sonriendo satisfecho. ¡Pobre dia­
blo! ¿Qué papel se juzgará , destinado á representar rn el 
teatro det muudn? No se lo hagamos conocer: mantengamos 
su dichosa ignorancia, origen de la satisfacciuu que se 
trasluce en sus ademanes; porque nos veríamos precisados 
á manifestarle que los de su clase nacemos para ser cartas 
blancas en la gran baraja de la especie humana, buenas 
para ligar entre s< los triunfos y ñguras principales. é im­
potentes para valer nada por ellas mismas. Teniendo en 
cuenta este sistema de padrinazgo, le amnncsiaríamos á 
sufrir sin estrañeza la presión que habrán de ejercer soltre 
él los favoritos del dios Pluto. cou arreglo á la  ley de grave­
dad que los metales preciosos comunican; taniliit-u liahria- 
mos de prevenirle contra los arrullos lisonjeros de cierlus 
pájaros de vuelo corto que, afectando laineiilarsu nialasuer- 
te.solo tratarán, prometiéndole ventura sin térinluo, les 
ayude con su espalda á Eiihir liasta la ciieafia doudu uiiuca 
pudieran llegar sin ayuda de bobos, y á fuerza de lauto de­
cirle . el pobre chico, lacerado el corazou y destilando 
amargas hieles. 6 buscara un árbol donde ahorcarse, ó ca­
yera en el crimen ó en la vagaucia y desalieuto. á no acudir 
ai supremo consuelo que la religión nos ofrece para las tri­
bulaciones de la vida. Nunea, jamas secaremos ese raudal 
de alegría seductora; iguorar constituye muchas veces ta 
verdadera felicidad; el olvido, ó (lor mejor decir, el embru­
tecimiento, solo se ülitiene (iroslituyendose.

El mozo de que tratamos recibió la beiuliidon de su ¡la­
dre morilmodo, y después de haber pasado algún tieuipo 
en casa de un pariente Icjauu, que le recogió por caridad, 
lomó el camiuo de la córte con pan escaso para irnos dias, 
alguna ropa mas andada que muía de arriero, y dos li tres 
cartas de recomendacicu, que probablemeutc de nada le 
servirían. Esperanzas, eso s i .  las llevaba grandes; ¡quióu 
sabe hasta dónde podida la suerte favorecerlo! Había oido 
contar tantas grandezas de los i¡ue fiienin á  Hadríil siu uii 
ochavo y volvieron millonarios, que juzgaba cosa fácil con­
seguirlo. No quedaría por falta de poner los medios ¡lara 
e llo : era robusto, ágil y travieso; acostumbrado á la fatiga

y á vivir con poco; ánimo resuelto le sobraba, y muchos 
años tenia delante de s( para realizar cualquier proyecto. 
Legitimas podemos llamar sus ilusiones, y seguidas eou 
perscveraucia han dado fomento á la suerte de muchos. 
Cnaiido pasó al lado del ingenioso carru aje, paróse un rato 
á contemplarle, esclamaiido al verlo rodar; — ¡Carainlia, qué 
coche tan bonito; parece al grande del sefior obispo! Si yo le 
tuviera, ¡cómo habia de llevar en él á mis primos chiquiti- 
nesl Pues lo que es yo uuuca podría acomodarme ahí. Pero, 
válgame Dios, ¡ qué descoloriila y seria está la que va den­
tro! No la quiero mirar, ¡lorqnc desde que me ha visto pa­
rece (jue se Ic sallan las lágrimas. — Asi era la verdad; al 
llegar d  muchacho tan esbelto y gentil, le miró la poíiro 
uiña y rccnritiisclu su perdida salud ; entonces dijo á su 
hermana conteniendo un suspiro; — Matilde, ¿ves á ese 
chico con qué facilidad curre la cuesta arriba? |.\y! lo mis­
mo hacia yo el año pasado. Deja, déjame verle que me sirve 
de recreo. — Su hermana apresuró el paso bajo jirdeslo do 
llegar pronto á casa, apartando á la jiivcn de un espectáculo 
cruel por las comparaciones que despertaba eii su alma. 
Mientras taoto el peiiuei'io caminante se acercaba sallaiiilo 
á un templo dedicado á la Virgen María á rogarla amparase 
su hortaiidad. Cumplida esta recomeiidacioji del señor cura, 
volvió á proseguir su viaje mordiondu uuo de los mendru­
gos do su pobre despi jisa, sin enthargo du cautar al misuio 
tiempo:

Ya ni poraabrr trabajo 
Qué es este mundu de prueba:
Quisa sabe por qué mv trajo 
Va sabrá pori|ué roe lleva.

Era rico, muy rico, puesto que su liallaba contento.
Inmediato al grupo que acabamos de analizar .se baila 

otro uiúo pensativo y con los brazos (Tuzados. Le dan scwn- 
bra maginfieas culgailura.s, y profusión de juguetes yacen 
lirados á sus pies. Pertenece á iiiia familia bien acomodada, 
de la cual es el llenjatnin preferido. Se baila triste, domina­
do i>or el bastió, enfermedad terrible, comiin entre los po­
derosos, desconocida para los infortunados obreros de la 
inteligencia y de la materia. Desde su iiacimienlo niiiguu 
ca¡iriebü dejó de serle satisfecho, y como para gozar siem­
pre es necesario economizar los placeres, encontró á la 
edad que vemos agulaiio e l tesoro de deseos, y pobre su 
esiurilu de las gratas emociones causa<las por el logro de 
un objeto apetecido. Por eso le domina el tedio, la melan­
colía, el cansancio de la  vida ¡en la florida pubertad, cuando 
toda la naturaleza sonríe á nuestra vista! Por eso todos le 
abauduuaii, porijue su cumpaiiia es insoportable. ¿Cómo po­
drá ser grato á los demás (¡uieu á si mismo no puede tole­
rarse'/ He aguí las cuusecueucias de una educación viciosa. 
Acustumbruu los padres á sus liijus desde ios primeros dias 
á combatir las pequeñas pasiones i|iie desciibi aii en ellos, 
porque de uo lumaráu fuei za, crecerán rápidumciite y lle­
garán á luamüar como señoras: coiislituyéndolus cu unos 
entes ridiculos cuaiulo uo crimiuales; denlos lugar de ape­
tecer los cusas (¡uo lio sean absolulumeiitu necesarias, y 
uiégnenles cou (iruieza las que [Hieden ser perjudiciales. 
Para gustar la satisfacciuu del triimfu es necesario haber 
sentido las omucioiies de la resistencia, conveniente en 
sumo grado ¡lara roniiar mi carácter fuerte y varonil.

bolo a.si cüusegiiirin hacerlos ricos prupiirciomuidolos 
t'l contento, siu el cual uo hay verdadera riqnez i.

En prueba de lo cual examineinus esos dus niños que 
se veo á poca distancia, vestidos cou sus blusitas de iodia-
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ua; ni ítiquiera llevan iiua mala gorra ó sombrero que los 
resguarde la eabeza. Sin (Inda son hijos de algunos obre­
ros. Han encontrado á su paso im organillo y no aciertan i  
separarse de allí.

—;Ay, Paqiiito, dice el mas peqiuíño, si levantase la tapa 
y l>ailsst‘n los monitos ya verlas qué cosa tan buenal ¿Cómo 
lo harán?

—¡Toma, que tonto eres! contesta el mayor con aire doc­
toral, los menea tina má(iiiina por dentro. Pues y o , aunque 
no salgan, aquí estaré mientras toque. |Si vieras lo que me 
gusta oir la música! Algunas veces me voy con la charanga 
de los cazadores, y luego no acierto á volver á casa. El otro 
(lia me recogieron perdido los civiles por acompañar la 
guardia de Palacio. ¡Pero me divertí mas!!!

—Pues yo lo que hago, respondió el menor, es pararme 
á ver tos escaparates de las tiendas de tiroleses. Hay rn 
gato asando caslaims en una de la calle Mayor que pare­
ce vivo.

-M(>jores son las aleluyas de la tierra do Jauja qii(‘ com- 
pr(- el otro dia, añadió Paco. [Si vieras, chico, qué cosas di­
cen! Es morirse do risa. iiPnr qué no las compras tú?

-Y a  las iba á comprar con un cuarto (|ue me dirt mi ma­
dre, porque me mudaron á Catón, pero le meli eu el bolsi­
llo y se cayó por un d('scosido.

-V aya ¿me las cambias por la toiia que te lia hecho, la 
hermano?

-  Sí; pero no me las has de pedir luego.
—No tengas cuidado. Sania Kita. lo (|uo se dá no se quita.

Espera, que vuelve á locar e l lio del organillo: en 
acabando iremos corriendo.

Por el diálogo anterior podrá comprenderse que los ni­
ños infelices, si hhni desprovislos de ingenio.sos juguetes, 
no lo están de los regocijos proinos de su edad. Un papel 
pintado, lina caña, niahjoier baratija descompuesta, es pa­
ra ellos objeto de infinito precio, y eiiandu esto tampoco se 
les proporciona, con sus travesuras 6 invenciones encneii- 
Iraii .suficiente recreo. Se bastan á si mismos, única ricpie- 
za c]uc recomendaba Rousseau. Nada necesitan |>ara estar 
cüiileiitos. ¡Bendita sea la  l'rovideneia que atiende al socor­
ro de (odas sus criaturas!

Oigamos para terminar la conversación que sostienen, 
en el lenguaje que hizo Esopo hablasen lu zorra y  el cuervo 
en su discreto aiiúlogo. los dos iiajariilos ijue coronan 
nuestro gniliado. El uno es un canario doméstico de bri­
llante [iliimaje, el otro un gorrión campesino, indepeiidien- 
lu y altivo.

—¿(jué liaces alií, tan parado y mustiu, desgraciado e s ­
clavo, nacido para divertir á tu señor, le decía el último al 
primero, he re|>arado que desdeñas coii!(‘slar á mis gor­
jeos y ((uiero hacerle conocer tu miserable condición.

-Yo soy el adorno de la casa, intcmimpi(> el prisiijitero: 
mieulras te afanas en recoger tosco ramaje ¡lara fabricar un 
nido informe, quebranta el sol sus rayos en los alambres de 
mi jáiila cual si fuesen de oro purísimo: en tanto que una 
mano cariñosa y amiga me proveo con abundancia de ali­
mento sabroso y  regalado, tú buscas el sustento diario á 
costa de mil fatigas, y |ior fin, rústioo habitante de los cam­
pos ;,cóiuo pueden cambiarse tus pitidos inarmónicos con 
los suaves trinos de mi garganta, delicia del salón donde 
coutaulo aplauso esloy acostumbrado á prodigarlos?

—Mal ocultas el melancólico d erech o  alabando los hier­
ros de tu cárcel, contestó el alado habilautc de las selvas: 
pues solo declarándote fuera del Orden natural pudieras 
preierlrlüs al dulce nido que de tosco motejas, así como el

desalirido cebo que recibes con susto y  consumes sin 
apetito:

porque si cabo
No hay bocado «n sazón para un esclayo.

Ponderas' lu habilidad en el canto y la poca destreza de 
mi pedio; es verdad, nunca tuve pretensiones de llaulista, 
pero cifro mi gala en saludar con él los primeros albores 
d' Idia, y despedirme del lucero vespertino, mejor que no 
con afeminadas y artificiales notas espresar una dicha que 
me hallo muy lejos de sentir.

—¿Y por qué no habré d(' sentirla? ¿Yes mi habitación 
adornada con las recien cortadas flores del valle humede­
cidas por el roclo? Pues una liermosa dama tiene á su car­
go este cuidado, sin tomar en cuenta las preciadas golosi­
nas que me prodigan á manos llenas y de que gozo hasta 
saciarme.

—¿y gozarás tú, por ventura, la refrigerante delicia de 
belxT el agua en su cristalino manantial, podrás emboscarte 
en lo espeso déla üorcslaá recoger las semillsus y  granos 
mas tiernos, ó elevándote en los aires respirar elcéflroenel 
leclio do la aurora coutemplando los ondulantes campos de 
rubias espigas que le  presentan almndanle cebo, cuando 
no le plazca recorrer las calles de! jardín, picoteando las 
primicias de la sazonada fruta? ¿Encontraras á la vuelta de 
tus escursioiics una compañera querida oculta eu la enra­
mada, que adivinando la presencia del amado <Ie su cora­
zón, á quien escogió entre muchos, manifiesta su regocijo 
con gritos de alegría, mientras unos cuantos lindos poHiie- 
los entreabren su tierno pico ansiosos del sustento que sa­
ben les anuneiaii aquellas demostraciones de bienvenida? 
Pero nii‘ canso en vano Lalilando al que no pudiendo amar 
sino con licencia de sii dueño, en vano i|uisiera compren­
derme. Adiós; ya (ardo eu realizar cuanto acabo de contar­
te: guarda tu hermosalibrea, tus marcliitas ñores, tus golo­
sinas y los pérfidos halagos de tus carceleros, mientras yo, 
campesino de pólice arreo, volaudo alegre en d  iiimeasn 
espacio, entono liimnos de gratitud al Criador que tantos 
bienes me concede.

-Espera, aguarda; ya conozco la fuerza de fus razones, 
le dijo el canario enjugándose una lágrima con la remera 
del ala izquierda. Soy muy desgraciado y te ruego que con 
(n ingenio mu ayudes á salir de aquí.

—liiqiosible; si los hombres viesen que rondaba á lu in- 
mediacicmine jiizgarian conspirador y no saliera vivo de 
entre sus mano.s. Eres un pájaro de raza aristocrática y de­
bes sufrir los males anexos á lu  distinguida clase.

Dicho esto alzó el vuelo daudo penetrantes grifos, mieu- 
Iras e l infeliz encarcelado moría de tristeza en medio de su 
elegante fortuna.

Después de lo que va escrito uo pueden omilirse algu­
nas reflexiones hijas de la sana razón.

Es lo cierto que la dicha y la felicidad no están vincula­
das á las riquezas, ni tampoco la desgracia ha locado como 
patrimonio á los desvalidos. En pocas reuniones de adine­
rados capitalistas se verá reinar la franca y  buUidosa ale­
gría, que por lo comuu acompaña á los de corto caudal, y 
si examinamos la condición del mayor número de los suici­
das hemos de ver que pertenecen á clases muy acomoda­
das. Esto demuestra claramente que la parte de felicidad á 
que podemos aspirar sobre la tierra no es mayor eu la ri­
queza que en la t-scasez, ni en los honores que en la vida 
oscura, sino que la encontraremos en el cumplimiento de
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nuestras obligaciones. Buscad primero, dice el ÜTangflio. 
el reino de Dios y su justicia y todo lo demás se os dar.i por 
añadidura.

Si alguno desgraciadamente sonriese con desprecio al 
Ifíer estas bellas palabras lo sentimos por él. y en obsequio 
suyo añadiremos un corto m'imero de razones csplica- 
lorias.

Estamos obligados á cuidar nuestros iutereses, á procu- 
acreceiit arlos cuanto sea posible: Ira l/a jad  y fx r  'fécHo-

naoi, dice también el sagrado libro; es muy natural que las 
pérdidas nos allijan y las ganancias licitas nos causen sa­
tisfacción, pero todo esto sin ansiedad ni avaricia, aban- 
donindonos, según aconseja el Príncipe do los Apóstoles eu 
su epístola 5.*,á la bondad de nuestro Dios, que se interesa 
dicazmente por nuestra salud; poniendo en las m anos de 
su p rov iden cia  todas vuestras sotiriludes, porqu e él tiene 
cuiViorfo de  rojoícos.

El que procede de otra manera no solo faltará á los de.
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E l contento es la verdadera riqueza.

beres de cristiano sino que dará lugar a poder én duda sil 
hombría de Ijien. EscucLad como piensa acerca de esto 
madama Geiilis.

“Los hombres átenlos esclusivamentc á los medios de 
acrecentrar sus bienes, miran como preocupaciones todo 
lo que tiene relación con la delicadeza. Cuando no se pien­
sa mas que en ganar dinero, es muy difícil conservar senti­
mientos nobles. La probidad de estas personas se reduce

estrictamente á no robar, y sobre una honradez de esta Ín­
dole no puede fundarse una reputación sin sospecha.»

Concluyo diciendote, amigo lector, por si te causa lozo- 
tira, que el que esto escribe no tiene licencias de misione­
ro; hace muchos años que profesó en otra órden, solo desea 
ser útil á sus semejantes y lo intenta hasta donde le es po­
sible.

Dionisio  Ch a d liB.
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